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de los brotes tiemos por las heludas prim(.U'erales o el pe­
drl~co, mejora la proo1lccwn de tlt'a ese mismo año a la 
I'e:: que facilita la poda en el im,'ienw siguiente. Estas 
conclusiones se deducen de tos ensayos realizados par el 
Centro de Tecnologia Agroalimentaria de la DGA tras 
la.~ fllates heladas producidt.L~ ro la primat'era de 1995 
)' la pedrcgada que asolo los tl,iedos de Cariñena ffl ma­
\'0 dt ese mismo año . 
• 

En el estudio se utilizaron tres modalidades de poda 
aplicadas tTl las t'Uritdadt.s Garnacha tinta )' T emprani­
lla, cu)'os resultados se compararon con el testigo que 
eran las cepas tal como habian quedado tras !os sinies­
tros, En todos los casos se oosmm que el nLUnt'TO de ra­
cimos )' su piso unitario era superior en los casos de po­
da qlte en el testigo, aunque el peso de las racimas o 
racimos ,~ecundarios de! testigo era similar al de las ce­
p", podadas. 

SegUn el arLÚ¡i.~is de producción, la modalidad de po­
da que consistia en cortar el pulgar par debajo del brQte 
más airo dejando el inferior por encima de las )'emas ba­
sales (l) j'/a modalidad de poda simiwr a w que se prac­
til'a en inrienIO (3), consiguieron aumentar la cosecha 
un 100 % tTlla Garnacha)' un 68 % en el Tempranilla. 
Par otra parte, ruando la poda ronsistía en dejar todos 
los brotes a dos yrnta.'i (4), la producción se incrementó 
IIn 140 % en la Gantacha 'j un líO % tTl el Temprani­
lla con re$perto al testigo. 

En cuanto a la rique::a de a.."Úcares, los f",tos de las 
modalidades de poda 1 )' J resultaron similares pt'TO StTl· 

siblemenlt> inferior a los del testigo y modalidad de poda 
4. E.~tos aspectos se refkjaron en los contenidos de alco­
hol de los tinos obtenidos. tínico dato de diferenciación 
f11trt ambos. La conctTltración de ácido málico en todos 
los t,jlWS fue más alta de lo habitttal por proceder de Ut'as 

de la terct>ra fiaraci<in. 
En resumen, el estudio dejó claro que tras las hela­

da.~ primat'C'rales o después de tln fuerte pedrisco. es con­
l'f1Üente someter a las cepas a una poda de regeneración, 
demostrándose que la modalidad más fácil de aplicar es 
la que mejores producciones consigue. 

Vid . la poda dE' regeneración mepra la prodUCCIÓn. 

P. CEBru..\N I E. FRANCO I R. NúNE1'" 

I año 199; presemó unas características meteoroI6gicas 
ciertameme adversas para la vitirulrura ~ Ade­
más de seguir inmeoos en el proWng:rl> ciclo de tres años 
de sequía, con precipitaciooes significativamente inferio­
res a la media, se presentaron otl U!i accidemes como hela­
das y granizo en casi roJa.¡ nucm3S zonas producroras, con 
incidencias muy variables en cada una de ellas. 

Así, alrededor del 2J de abril, se produjo una helada rardía im­
portante, con temperaturas mínimas de hasta J grados bajo cero, 
que afectó de un modo grave a la viña, que se enconuaba en estado 
{enológico O, o de racimos separados, sobre todo en las zonas de De· 
nominación de Origen Calatayud, Ca!llpJ de Bo~a y Cariñena. 

Por este motivo, la Unidad Técnica de Viticultura y Enología 
se plante6la realización de un ensayo de ¡xxia de regeneración del 
viñedo, como cominuación de algunas experiencias anteriores. 
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También. \' en colaboración con los Coruejos Reguladores, se di­
fundiemn una :iC!ric de recomendaciones a los agricultores afecta­
dos rara reali:ar dicha poda de regeneración ~iguiendo lib indica­
ciones de Larrea y Colino. 

Un me~ más tarde. el 2j de TDa\'O, la comarca de Cariñt:na se 
vio sorprendida por una grani:ada de una intcruidad como no se 
recordaba, y que arrasó los cultivos de buena parte de kl::i ténmnos 
municipales de Pani:a, Cariñena, longares y Alfamén, con Jañ~ 
que alcan:aron en muchos casos el 100 %. De este modo, las par­
celas de vid afecradas por el grani:o ruvieron que brotar por terce­
ra ve:. 

Los ensayos rlameados tras la helada fueron afectados en su to­
ralidad por la gram:ada, por lo que se de.o;ecnaron y hubo que plan­
tear nuevos ensayos de poda, en dos parcelas fonnadas t!n vaso, Je 
la:; varieJ¡¡J~ Garnacha y Tempranillo, siruadas en la zona ffi.is Cib­

tigada por e! grani:o del término de Cariñena. con e! fin de com­
probar la reacción de estas variedades ame la triple adver..tJaJ. 

Se aJ..lptaron las ,iguiemes mooalidades de poda sobre la \'a­
riedad Garnacha: 

1. Testigo sin podar. 
2. Se corta el pulgar por debajo del brote má, alto, y "f poda el 

brote inferior por encima de la:; yemas basales. 
3. Se reali:a una poda igual a la de IOvierno, 

I 

Comercialización 

TOTALIeG 

14 50,0 1,7 
45 55,5 J • 
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ra producüvidad, en comparación con las cepas no podadas 
después del accide.nte meteorológico. Todo ello podrá o;er 
comprobado en estas mismas experiencias la campaña si­
guiente. 

Las parcelas en las que se siruaron l(l::i ensayas son de suelos 
pardo-cali:o-pedregosos, suavemente ondulados. 

la parcela elemental fue de 10 planta~, con creo repeticiones, 
situánJose cada una de ellas en tres:onas orogrMicameme distin­
tas de la parcela generaL 

La vendimia se reallió el día 4 de ocrubTt: para !d \'aricdad Gar­
nacha y el día 5 para la Tempranillo. 

En cada una de las modalidades de roda se tomaron por sepa, 
rajo los datO!i Je los racimos y las racimas, diferenciándose ror su 
posición en la cepa y la longirud y grosor del pedúnculo, siendo 
má~ largo y fino el de las racimas que se sitúan en posiCiones más 
alejadas de la base, 

Una \'e-: reali:ada la \'endimia, se traslaJó la uva, me:cladas la:. 
repeticiones y los racimos y radm .. 1~, a la cava que el IXpartamen­
ro de Agriculrura y Medio Ambieme ~ en AlmonacKI de la 
Sierra, donde se efecruaron las mlcro\'inificaciones de cada una de 
las ifurmtas modalidades de ¡x;Ja . • 

con aclareado de pulgares para dejar la hor­
quilla cl<hlca de la :ana. PJmrWlO> lid ... L", 

4. Se poda [oda b cepa delando 00s yemas de Ju. 
broIcs emi[i~. 

En el ensayo sobre la variedad Tempranillo se 
utili:aron las moda!idad('j de ¡xxIa 1, 2 y 4, 

En ambos ensayos la broración posterior fue 
de las yemas hasilares y adventIcia:;, dado el daño 
sufriJo IXlr los restQ'5 de pulgares dejados. 

Los sarmientos de esta nueva brotación s:llie-
ron limpi~ desde abajo, fucilirn.ndo la poda de! 
próximo invierno y p::>r tanro la mejora de la furu-

'-... 

, 

TE!lIlGO ¡ MODAlJDAD :! MUI1AunAO .. 



Poda de la 
vid tras 

• leos 
La poda de regeneración de [a t,id tras la destruccwn 

de los brotes tiemos por las heludas prim(.U'erales o el pe­
drl~co, mejora la proo1lccwn de tlt'a ese mismo año a la 
I'e:: que facilita la poda en el im,'ienw siguiente. Estas 
conclusiones se deducen de tos ensayos realizados par el 
Centro de Tecnologia Agroalimentaria de la DGA tras 
la.~ fllates heladas producidt.L~ ro la primat'era de 1995 
)' la pedrcgada que asolo los tl,iedos de Cariñena ffl ma­
\'0 dt ese mismo año . 
• 

En el estudio se utilizaron tres modalidades de poda 
aplicadas tTl las t'Uritdadt.s Garnacha tinta )' T emprani­
lla, cu)'os resultados se compararon con el testigo que 
eran las cepas tal como habian quedado tras !os sinies­
tros, En todos los casos se oosmm que el nLUnt'TO de ra­
cimos )' su piso unitario era superior en los casos de po­
da qlte en el testigo, aunque el peso de las racimas o 
racimos ,~ecundarios de! testigo era similar al de las ce­
p", podadas. 

SegUn el arLÚ¡i.~is de producción, la modalidad de po­
da que consistia en cortar el pulgar par debajo del brQte 
más airo dejando el inferior por encima de las )'emas ba­
sales (l) j'/a modalidad de poda simiwr a w que se prac­
til'a en inrienIO (3), consiguieron aumentar la cosecha 
un 100 % tTlla Garnacha)' un 68 % en el Tempranilla. 
Par otra parte, ruando la poda ronsistía en dejar todos 
los brotes a dos yrnta.'i (4), la producción se incrementó 
IIn 140 % en la Gantacha 'j un líO % tTl el Temprani­
lla con re$perto al testigo. 

En cuanto a la rique::a de a.."Úcares, los f",tos de las 
modalidades de poda 1 )' J resultaron similares pt'TO StTl· 

siblemenlt> inferior a los del testigo y modalidad de poda 
4. E.~tos aspectos se refkjaron en los contenidos de alco­
hol de los tinos obtenidos. tínico dato de diferenciación 
f11trt ambos. La conctTltración de ácido málico en todos 
los t,jlWS fue más alta de lo habitttal por proceder de Ut'as 

de la terct>ra fiaraci<in. 
En resumen, el estudio dejó claro que tras las hela­

da.~ primat'C'rales o después de tln fuerte pedrisco. es con­
l'f1Üente someter a las cepas a una poda de regeneración, 
demostrándose que la modalidad más fácil de aplicar es 
la que mejores producciones consigue. 

Vid . la poda dE' regeneración mepra la prodUCCIÓn. 

P. CEBru..\N I E. FRANCO I R. NúNE1'" 

I año 199; presemó unas características meteoroI6gicas 
ciertameme adversas para la vitirulrura ~ Ade­
más de seguir inmeoos en el proWng:rl> ciclo de tres años 
de sequía, con precipitaciooes significativamente inferio­
res a la media, se presentaron otl U!i accidemes como hela­
das y granizo en casi roJa.¡ nucm3S zonas producroras, con 
incidencias muy variables en cada una de ellas. 

Así, alrededor del 2J de abril, se produjo una helada rardía im­
portante, con temperaturas mínimas de hasta J grados bajo cero, 
que afectó de un modo grave a la viña, que se enconuaba en estado 
{enológico O, o de racimos separados, sobre todo en las zonas de De· 
nominación de Origen Calatayud, Ca!llpJ de Bo~a y Cariñena. 

Por este motivo, la Unidad Técnica de Viticultura y Enología 
se plante6la realización de un ensayo de ¡xxia de regeneración del 
viñedo, como cominuación de algunas experiencias anteriores. 

""" 100.' 

• 1 -~ 2 
~ 3 
~ .. 
o 

o 1 .. • 1 ¡ 1 

1 
J 
• 

3 

1 

I 

43 
79 
79 

lOS 
14 
32 
54 

IJ,l 
11,) 
12,6 

!l6 3,7 11,7 
105,1 Il,O 
106,3 11,0 

12,8 
95,8 1.3 IJ,8 

109.4 3.5 14.4 
116,7 6.3 14,1 

),2 

J.l -
3,8 
3,9 

También. \' en colaboración con los Coruejos Reguladores, se di­
fundiemn una :iC!ric de recomendaciones a los agricultores afecta­
dos rara reali:ar dicha poda de regeneración ~iguiendo lib indica­
ciones de Larrea y Colino. 

Un me~ más tarde. el 2j de TDa\'O, la comarca de Cariñt:na se 
vio sorprendida por una grani:ada de una intcruidad como no se 
recordaba, y que arrasó los cultivos de buena parte de kl::i ténmnos 
municipales de Pani:a, Cariñena, longares y Alfamén, con Jañ~ 
que alcan:aron en muchos casos el 100 %. De este modo, las par­
celas de vid afecradas por el grani:o ruvieron que brotar por terce­
ra ve:. 

Los ensayos rlameados tras la helada fueron afectados en su to­
ralidad por la gram:ada, por lo que se de.o;ecnaron y hubo que plan­
tear nuevos ensayos de poda, en dos parcelas fonnadas t!n vaso, Je 
la:; varieJ¡¡J~ Garnacha y Tempranillo, siruadas en la zona ffi.is Cib­

tigada por e! grani:o del término de Cariñena. con e! fin de com­
probar la reacción de estas variedades ame la triple adver..tJaJ. 

Se aJ..lptaron las ,iguiemes mooalidades de poda sobre la \'a­
riedad Garnacha: 

1. Testigo sin podar. 
2. Se corta el pulgar por debajo del brote má, alto, y "f poda el 

brote inferior por encima de la:; yemas basales. 
3. Se reali:a una poda igual a la de IOvierno, 

I 

Comercialización 

TOTALIeG 

14 50,0 1,7 
45 55,5 J • 

.,) , 
51 51,9 J--,1 IU 11,1 .. 

43,6 2,4 11.4 IJ,O » 
- 1 

16 34,6 0,9 11.3 3,1 
54 35,2 1,9 11.1 5,4 
60 40 2,4 11 ,3 8,7 

1,2 4,6 
4,8 1 ,1 4,9 

3.3 4.3 1,5 4,8 
3,1 

I 
4,2 I 1,2 4,6 , 

0,9 4,7 2.0 6,3 
0,9 3,1 ) . -,' 6,9 

1 2,2 6.6 

ra producüvidad, en comparación con las cepas no podadas 
después del accide.nte meteorológico. Todo ello podrá o;er 
comprobado en estas mismas experiencias la campaña si­
guiente. 

Las parcelas en las que se siruaron l(l::i ensayas son de suelos 
pardo-cali:o-pedregosos, suavemente ondulados. 

la parcela elemental fue de 10 planta~, con creo repeticiones, 
situánJose cada una de ellas en tres:onas orogrMicameme distin­
tas de la parcela generaL 

La vendimia se reallió el día 4 de ocrubTt: para !d \'aricdad Gar­
nacha y el día 5 para la Tempranillo. 

En cada una de las modalidades de roda se tomaron por sepa, 
rajo los datO!i Je los racimos y las racimas, diferenciándose ror su 
posición en la cepa y la longirud y grosor del pedúnculo, siendo 
má~ largo y fino el de las racimas que se sitúan en posiCiones más 
alejadas de la base, 

Una \'e-: reali:ada la \'endimia, se traslaJó la uva, me:cladas la:. 
repeticiones y los racimos y radm .. 1~, a la cava que el IXpartamen­
ro de Agriculrura y Medio Ambieme ~ en AlmonacKI de la 
Sierra, donde se efecruaron las mlcro\'inificaciones de cada una de 
las ifurmtas modalidades de ¡x;Ja . • 

con aclareado de pulgares para dejar la hor­
quilla cl<hlca de la :ana. PJmrWlO> lid ... L", 

4. Se poda [oda b cepa delando 00s yemas de Ju. 
broIcs emi[i~. 

En el ensayo sobre la variedad Tempranillo se 
utili:aron las moda!idad('j de ¡xxIa 1, 2 y 4, 

En ambos ensayos la broración posterior fue 
de las yemas hasilares y adventIcia:;, dado el daño 
sufriJo IXlr los restQ'5 de pulgares dejados. 

Los sarmientos de esta nueva brotación s:llie-
ron limpi~ desde abajo, fucilirn.ndo la poda de! 
próximo invierno y p::>r tanro la mejora de la furu-

'-... 

, 

TE!lIlGO ¡ MODAlJDAD :! MUI1AunAO .. 


